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HONOR.- ;NO IMPORTA: 

Cumpliéronse las proíecias. El humilde 
<xalileo ha ascendido tras dolorosas caídas, á 
la enhiesta cúspide del Calvario, cargado con. 
el enorme peso de la Cruz, símbolo del peca­
do de la humanidad relapsa; no de otro mo­
do el hijo del Dios vivo habriase visto abru­
mado, jadeante y sudoroso en la amarga vía 
de su sublime pasión bajo el peso de aquél 
madero, débil cosa para el que arrastra el 
peso de los mundos al impulso de su volun­
tad soberana: ¡grave! ¡gravísima! para el que 
se ofrece propiciatoiiamente á limpiar al 
hombre de la mancha del pecado, y sonda 
con su mirada la sucesión de los tiempos, y 
con ellos, la etei'na repetición de la culpa. 

E n el alto eampanr.rio h'.ni enmudecido 
las metálicas lenguas que congregan con 
sus sonoros ecos al pie de los altares á los 
que en el síuitiiario del alma rinden venera­
ción sin límites á la trajedia del Gróigota; 
luctuosos lienzos cubren el ara santa, como 
emblema del iníinito duelo que hasta los 
cielos lloran; en grandioso monumento, cua­
jado de luz. que irradia de aquél lugar san­
to, como alumbrando lás tenebreces de la 
vida, guárdase el cuerpo del M.u'tir divino, 
enseña sublime de aquella interminable plé­
yade de heroicos y píos corazones, que con 
su sangre preciosa amasaron los inconmovi­
bles cimientos del templo d^ Dios; tibia y 
tranquila, como invitando al recojimiento 
del espíritu, penetra la luz por la estrecha 
ojiva de la elevada bóveda, y la nota grave 
del Miserere, recuerdo pavoroso de porvenir 
incierto para el culpable, de inenarrable de­
licia para el justo, invade la extensa nave 
del imponente magestuoso templo, y choca 
y se repite de columna en columria, de roton­
da en rotonda, volviendo al alma del cre­
yente arrastrada por las ondas, como repe­
tición y recuerdo constante de misericordia 
infinita. 

* 
* * 

¡Cristo ha muerto! ¡Cristo ha muerto, por 
librar á la humanidad de la condenación y 
de la culpa! 


